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Reseña

En el año 2018 asistimos a una asamblea de diversas asociaciones indíge-
nas de Ecuador en la Universidad de los Andes. En aquel recinto había 
alrededor de 200 líderes indígenas del Ecuador: algunos con sus rostros 
pintados y vestidos con ropa casual; otros llevaban su penacho de plumas 
en la cabeza y otros con los tradicionales taparrabos y en la cintura un 
iPhone último modelo. Uno de los líderes indígenas me hizo una pregun-
ta sobre Puerto Rico que me dejó sorprendido: «¿Cómo sigue la lucha 
por sus tierras en Puerto Rico?» Se debe haber dado cuenta de mi sorpre-
sa ante aquella pregunta porque inmediatamente añadió de forma expli-
cativa (y cito memorialmente): «En toda América, llevamos siglos lu-
chando por estas tierras que son nuestras. Puerto Rico no es la excepción 
y no está solo. La lucha de Puerto Rico por sus tierras forma parte de la 
lucha ancestral de todos los pueblos de América». Nadie nos había hecho 
una pregunta como aquella en Ecuador. Pero más aún, a veces, nosotros 
mismos nos olvidamos de hacernos esa interrogante. La claridad de aque-
llas palabras demostraba la sabiduría ancestral de estas poblaciones que 
está fundamentada en llevar el registro histórico de todas esas luchas.

Es en ese contexto que podemos observar la lucha comunitaria de la 
comunidad Los Filtros en el municipio de Guaynabo, Puerto Rico, y que 
Víctor Vázquez Rodríguez investiga y documenta en el libro Resistiendo 
la Gentrificación en Puerto Rico. Este libro se inserta en el contexto mul-
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tiforme de esas luchas ancestrales que en Puerto Rico han tomado mu-
chas formas frente al problema de la vivienda, las playas, los rescates de 
terrenos y, sobre todo, en un pueblo que vive en un territorio que es po-
sesión de otro pueblo. En ese sentido, este libro muestra un pedazo de esa 
lucha ancestral para documentarla y analizarla desde el registro antropo-
lógico. Este texto se sostiene en tres pilares fundamentales. Por una parte, 
se hace un registro histórico de la comunidad de Los Filtros y la lucha que 
han llevado por sus tierras y hogares. Por otra parte, se analiza ese regis-
tro a partir del marco teórico-conceptual de los procesos de gentrifica-
ción y desplazamiento. Por último, se utiliza el método etnográfico como 
fundamento del estudio y análisis de esta comunidad.

Un puño sobre la mesa inició, hace 25 años, la amenaza a la comu-
nidad de Los Filtros y también la lucha comunitaria por sus tierras. 
Algunos residentes de Los Filtros ya se sentían aliviados de los procesos 
expropiación porque un alcalde anterior les había otorgado títulos de 
propiedad. Sin embargo, hubo una reunión en el año 2000 con los resi-
dentes y el nuevo alcalde Héctor O’Neill, quien, ante la renuencia de los 
residentes a los planes de expropiación, dio un puño en la mesa y se mar-
chó amenazando a los residentes con procesos judiciales. Ahí comienza la 
lucha comunitaria.

La historia de la comunidad de Los Filtros en Guaynabo puede pa-
recer oculta entre centros comerciales, vehículos que transitan por la ca-
rretera 177 y urbanizaciones lujosas. Pero Los Filtros está allí, en medio 
de todo ese desarrollo suburbial. Como dice uno de los residentes entre-
vistados: «es una comunidad que fue rodeada por el progreso…» (p.93). 
La imagen de la frase llama la atención porque también es una forma de 
decir que el progreso los ha encerrado. Quizás, a veces, el progreso es 
también una forma de encierro. La comunidad de Los Filtros está com-
puesta por alrededor de 322 personas y 124 residencias. Es una comuni-
dad empobrecida ubicada en el municipio con mayor ingreso per cápita 
del país y en la cual Víctor Vázquez se adentra por 11 años (2000 a 2011) 
para documentar etnográficamente la lucha comunitaria ante los intentos 
de expropiación de sus tierras.

La comunidad Los Filtros tiene su origen en los «rescates» informa-
les de terrenos realizados por obreros que trabajan en una planta de pro-
cesamiento de agua potable y que terminó de construirse en la segunda 
década del Siglo XX. Allí, algunos de sus trabajadores fueron construyen-
do sus viviendas. La formación de esta comunidad es un proceso conoci-
do en la historia de Puerto Rico. La migración del campo a la ciudad 
supuso un problema de vivienda para la nueva población urbana. De ahí 
fueron construyendo sus casas en asentamientos informales que, con el 
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tiempo, fueron formando comunidades. Ejemplo de ello lo son las barria-
das Juan Domingo, Shangai, El Fanguito, Tokyo, Salsipuedes, Hoyo Frío, 
Villa Sin Miedo, Checo, Bo. Morales, entre otras. Algunas de esas comu-
nidades lucharon y sobrevivieron. Otras han desaparecido y otras sobre-
viven escondidas como lo es la comunidad Punta Figueras en Ceiba. Estas 
comunidades han estado y siguen estando expuestas a la amenaza de 
expropiación de sus tierras.

El proceso de gentrificación, como bien lo define Víctor Vázquez, se 
refiere y cito: «a la compra y revitalización en masas de viviendas en ba-
rrios de bajo valor por personas de clase media y alta y desarrolladores 
corporativos, con la intención de revalorizar el precio de la propiedad 
inmueble de la zona» (p.28). Pero ese proceso tiene muchas formas y 
matices. Como menciona Luis Galanes, dicho proceso supone tres carac-
terísticas básicas: 1) un alza de la valorización del suelo y la propiedad; 
2) la llegada de agentes con capacidad de adquisición superior a los de los 
residentes autóctonos y 3) la consecuencia directa del desplazamiento de 
los grupos sociales de menor ingreso y originarios del territorio (p.20). 
De ahí que el proceso de gentrificación se ramifique en diversas prácticas 
que pueden verse desde la expropiación de tierras, los procesos de «blan-
queamiento» de sectores con la construcción de viviendas de lujo, la rup-
tura de los lazos comunitarios y el fenómeno de los alquileres a corto 
plazo.

Sin embargo, una comunidad, como Los Filtros no es solo casas, 
personas y terrenos. La comunidad es mucho más que eso. Son prácticas, 
relaciones, lugares de sentido, historias cotidianas que van formando lo 
que constituye el sentido de comunidad. Comprender ese sentido comu-
nitario es fundamental y aquí, en el plano metodológico, Víctor Vázquez 
hace una aportación importante en investigar comunidades marginadas a 
través del estudio etnográfico. En ese sentido, Víctor Vázquez se inserta en 
una tradición en donde se destacan los trabajos de antropólogos como 
Julian Haynes Steward (1956), Sidney Mintz (1960), Oscar Lewis (1966), 
Helen Safa (1974) y Philippe Bourgois (1995), entre otros.

En ese contexto, Víctor Vázquez no solo se posiciona en la tradición 
de los etnógrafos en contextos urbanos, sino que también coloca en con-
versación los trabajos etnográficos en torno a la relación entre los ejes 
agencia y estructura. De ahí que vaya observando estos trabajos desde el 
lente de los énfasis brindados a las capacidades de resistencia de los suje-
tos ante los elementos estructurales que condicionan su acción. El posi-
cionamiento que asume Víctor Vázquez para su trabajo es claro. Su tra-
bajo está centrado en la noción de agenciamiento. Para ello, rescata la 
relación gramsciana de hegemonía y agencia para dar cuenta de que la 
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hegemonía no es puro «dominio de las consciencias» sino prácticas «in-
corporadas» que a su vez generan una capacidad antagonista en los suje-
tos. En ese sentido, el autor reconoce que no hay ejercicio del poder sin 
que se genere un ejercicio de resistencia. Pero en su énfasis en el agencia-
miento del sujeto, se distancia de una noción racional del sujeto agencia-
do que genera una especie de «consciencia monolítica de clase». El autor 
se apoya en los trabajos de Gayatri Spivak y la noción de subalterno para 
dar cuenta de la diversidad de prácticas y formas de resistencia que no se 
reducen tan solo a la práctica puramente racional. Es desde ese marco 
que se adentra a la comunidad de Los Filtros en Guaynabo. Desde una 
etnografía que, como bien define, se trata de un trabajo de «estar allí», no 
es mirar desde lejos, sino involucrarse de manera íntima con las personas 
que estudiamos.

Este acercamiento le permite al autor recoger las prácticas cotidianas 
que van formando el sentido de comunidad: las seguridades vecinales, los 
respetos, los líderes, los lugares de congregación, la religiosidad, el mane-
jo de los «puntos» de drogas, entre otros. De ahí uno puede comprender 
las distinciones internas y las fronteras simbólicas entre los «guaynabitos»1 
y los miembros de la comunidad de Los Filtros. También se presenta la 
función simbólica de lugares como Johnny Self Service, El Quenepo, El 
Cafetín de Icaco, que, más que colmados o barras, son puntos de encuen-
tro de la comunidad y desde donde se crean bases para la confianza. Esta 
descripción que se realiza es fundamental para comprender la comunidad 
como una red de relaciones simbólicas no uniformes que la van constitu-
yendo.

Un valor de este trabajo y de la etnografía que realiza es que la des-
cripción de los intentos de expropiación no se limita a una lectura jurídi-
ca. Más bien, Víctor Vázquez va narrando otras prácticas informales que 
se van configurando para lograr el propósito de expropiación. Nos refe-
rimos a esas prácticas que están localizadas en líderes de barrios, venta, 
influencias, amenazas, robos, desmejoramiento intencional de las facili-
dades públicas, pérdidas de empleos, ofertas de trabajo y dinero, entre 
otras. En la descripción del relato se recoge también el efecto que las 
amenazas de expropiación y el juego de influencias informales tienen en 
la comunidad y cómo la dividen, creando también una pugna intracomu-
nitaria entre los que se quieren ir y los que se quieren quedar.

1.  «Guaynabito» es un término despectivo utilizado en Puerto Rico para referirse a residen-
tes del municipio de Guaynabo que intentan aparentar prácticas y costumbres de la clase 
adinerada y, también, emular prácticas de la cultura estadounidense; como lo es el uso 
exagerado de palabras en inglés en sus conversaciones. Es un término similar a lo que en 
España se llama «pijo/a».
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En ese contexto, el trabajo recoge todo el proceso de formación del 
liderato comunitario, así como los trabajos de activación comunitaria. 
Desde la primera reunión, se va recogiendo cómo la comunidad fue orga-
nizándose para crear un apoderamiento sustentado por la Ley de 
Comunidades Especiales y, sobre todo, los talleres de formación que los 
líderes comunitarios recibían. Víctor Vázquez aporta una mirada sobre el 
proyecto gubernamental de Comunidades Especiales desde los efectos y 
prácticas que tuvo en la comunidad de Los Filtros. El proceso de fortale-
cimiento comunitario se extendió a otras comunidades del país. Esa ex-
tensión fue tal que se llegó a formar una Red Nacional de Apoyo a Grupos 
Comunitarios que reunía a comunidades y organizaciones de apoyo en 
todo Puerto Rico. Todo este proceso se va recogiendo en el texto para dar 
cuenta de cómo una comunidad logró gestar un proyecto conjunto que 
evitó que fueran borradas de la memoria.

Este trabajo logra hacer un análisis de los intentos, formales e infor-
males, que se generan alrededor de las prácticas de gentrificación y las 
formas en que esa comunidad organizó una lucha por sus tierras. A lo 
largo del trabajo etnográfico que se realiza, se van manifestando las for-
maciones incorporadas, prácticas y cotidianas del poder, pero también 
cómo se va generando una respuesta igualmente desde las prácticas coti-
dianas de resistencia. Este trabajo es una respuesta a la pregunta que me 
hiciera aquel indígena del Ecuador. Pero es más valioso aún en este mo-
mento histórico en donde los desplazamientos se acrecientan, el acceso a 
la vivienda escasea y el interés por las tierras nos condena a una fragmen-
tación de nuestras relaciones y al desmontaje de un proyecto de lo co-
mún. En este texto puede haber también respuestas a ese proceso.
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